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En el límite sudeste de la ciudad romana de Pompelo, la excavación realizada 
en la Plaza del Castillo durante los años 2002-2003, descubrió la existencia 
de un barrio artesanal con presencia de diversas industrias, entre ellas, una 
zona alfarera con restos de hornos, moldes de T.S.H., y moldes de lucernas.1 
Excavaciones posteriores en la calle Estafeta, San Agustín y Tejería, ejecutadas 
dentro del Proyecto de Recogida Neumática de Residuos del Casco Histórico 
de Pamplona, marcaron la ampliación de dicha zona alfarera hacia el Este2 (fi g. 
1). Se trata de un barrio propiamente dicho, ya que las zonas industriales con-
viven con otras de habitación; es decir, los artesanos trabajaban y vivían en este 
lugar de la ciudad. Parece además que existe una sectorización gremial den-
tro del propio barrio, agrupando a los alfareros por un lado, y a los artesanos 
del hueso y hierro, dos industrias que habitualmente comparten espacios,3 por 
otro. No se ha podido identifi car, sin embargo, la situación de los vidrieros, de 
la industria textil y de los curtidores. Este espacio reúne una serie de requisitos 
que lo convierten en óptimo para la instalación de un barrio artesanal. Orográ-
fi camente se trata de una explanada horizontal con fácil acceso al agua, esencial 
para el funcionamiento de los talleres. Espacialmente se sitúa en las afueras de 
la ciudad, separado ligeramente de la misma por un vertedero y el límite que 
suponen las traseras de unas grandes termas, pero al mismo tiempo muy bien 
comunicado con la ciudad. Por último, muy posiblemente fuera de titularidad 
pública, lo que facilitaría la ocupación del terreno por parte de los diversos 

1 M. García-Barberena y M. Unzu, «Un barrio artesanal periurbano en la ciudad romana 
de Pompelo», Cuadernos de Arqueología de la Universidad de Navarra, 21 (2013), 219-255.
2 Gabinete Trama, S.L. Recogida neumática de residuos, calle San Agustín, Buzón B-47. 
Informe arqueológico previo. 2010.
3 VV. AA: Autun. Une capitale Gallo-Romaine, París 2006, 316.
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gremios. Hay que señalar que, si bien parece intuirse una cierta urbanización 
del barrio, con algunos espacios de tránsito y otros abiertos; con una misma 
orientación de la mayor parte de las estructuras etc.; ésta desde luego nada 
tiene que ver con la documentada en la ciudad. Ni la orientación de la retícula 
urbana coincide con la de la ciudad, ni se aprecia una lotifi cación del terreno 
en insulae, ni por supuesto se localizan espacios de urbanización pública, con 
calles bien trazadas y delimitadas. Se trata por tanto de una urbanización más 
en relación con la funcionalidad del espacio dentro del propio barrio, que con 
una intención de respetar la retícula ortogonal de la ciudad. 

Por último, su ubicación próxima a una de las vías de acceso y al gran complejo 
termal, lo convierten en un lugar muy apropiado para el intercambio comercial, 
por la afl uencia de gente. En la excavación de la Plaza del Castillo se recuperaron 
más de 300.000 fragmentos de materiales de muy diversa calidad, de produc-
ciones locales e importaciones fundamentalmente hispánicas. La abundancia y 
calidad, especialmente de material cerámico, no se explica ni con la presencia de 
unas termas, ni de las zonas de vivienda del barrio artesanal. Tan sólo una im-

Fig. 1. Situación del barrio artesanal.
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portante actividad comercial asociada al barrio explicaría semejante volumen de 
materiales. En nuestra opinión se trata de un barrio artesano-comercial, donde, 
al margen de la producción de materiales, hubo de ubicarse uno de los centros de 
transacción comercial más importantes de la ciudad. 

El molde T.S.H. de cronología más antigua hallado en Pamplona, procede 
de la excavación realizada en el año 2010 en una estrecha zanja realizada junto 
al Muro de la Cillería, del conjunto catedralicio. 

Se trata de cinco fragmentos de un mismo molde de F.Mezq. 37 de T.S.H. 
de perfecta factura. La decoración comienza por una línea de perlitas bajo el 
borde, y el resto se compone en dos franjas horizontales separadas por un ba-
quetón y divididas verticalmente por tres líneas onduladas, formando metopas. 
De la franja superior se conservan dos metopas decoradas, una con una fi gura 
humana vestida con faldilla corta, detrás de ella, en posición de ataque, un ja-
balí y otra ocupada por tres fi guras iguales a la anterior, armadas con espadas. 
En la franja inferior se conserva una metopa decorada con un paisaje de pal-
meras y otras parciales, en las que aparecen fi guras humanas semejantes a la ya 

Fig. 2. Molde de Mezq. 37.
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descrita junto a otros elementos. Sobre el fondo, en cursiva, como es habitual, 
las letras D I I seguidas de un pequeño trazo oblicuo. El centro esta perforado 
para facilitar el desmoldaje (fi g. 2).

Por otra parte dentro de las catas realizadas en la calle San Agustín, en la 
UE 20 se localizó un nivel de destrucción formado por arcillas y carbones con 
abundante material cerámico de T.S.H. de F. Mezq 29 y 30 decoradas, sello de 
alfarero IVLIO (…), cerámica engobada F. Unzu 9 y fragmentos de lucernas 
de volutas. Todo ello fecha este nivel entre fi nes del siglo I d. C. y comienzos 
del siglo II d. C. Bajo este estrato se excavó un derrumbe de adobes que, una 
vez levantado, puso en evidencia la existencia de un pequeño horno de planta 
rectangular, del que se conserva la cámara de calor y el canal de comunicación 
con el praefurnium. El horno, construido con adobes y ladrillos, tiene una cá-
mara de combustión de 1,5 m de largo por 1 m de ancho con seis conductos 
de calor laterales, tres por cada lado. Miden 10 cm de ancho y están separados 
por adobes de 20 cm. Las paredes están realizadas con adobes y conservan una 
altura de 60 cm. El suelo fue ejecutado con los mismos ladrillos que la cámara 
de calor. Falta la parrilla y la cámara de cocción. 

Tipológicamente este horno es semejante a uno hallado en Zaragoza en un 
solar de la calle San Pablo y excavado en 2005-2007.4 Pertenece al tipo rectan-
gular, Tipo II de Cuomo di Carpio5 o A4 de Coll.6 También tiene paralelos 
con el tipo IIE de Le Ny y similares, encontrados en Vrigny, Liff o-le-Grand y 
especialmente en Montans7 (fi g. 3).

Teniendo en cuenta la cronología del horno localizado, que queda amortiza-
do en la primera mitad del siglo II d. C., corresponde, sin duda, a una primera 
fase de producción alfarera en Pompelo, en la cual pudo haber una producción 
de cerámica de mesa tipo T.S.H. a la que pertenecería el molde de F. 37 ya 
descrito.

4 F. Gómez, J. Delagado, J. I., Royo, «La producción cerámica en Caesarugusta siglos 
I-II a través de los hornos de cerámica común y lucernas de las calles Boggiero y San 
Pablo», Comunicación Mesa redonda: Cerámicas de época romana en el norte de Hispania y 
Aquitania: Producción, comercio y consumo entre el Duero y el Garona. Bilbao, octubre 2014 
(prensa).
5 N. Cuomo di Caprio, Cerámica in Archeologia 2: antiche tecniche di lavorazione e 
moderni metodi di invagine, Roma 2007, 407.
6 J. Coll, «Hornos romanos en España. Aspectos de morfología y tecnología», en D. Ber-
nal Casasola, A. Ribera i Lacomba (eds): Cerámica hispanorromana estado de la cuestión, 
Cádiz 2008, 113-127, 119, fi g. 3.
7 F. Le Ny, Les Fours De Tuiliers Gallo-Romains, París 1988, 41.
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Fig. 3. Horno C/ San Agustín.

Es posible que este horno también fuera utilizado para producciones de 
materiales de construcción,8 ya que esta zona de Pamplona es conocida como el 
«barrio de la Tejería». Se tiene noticia de su nombre, al menos desde 1295, cuando 

8 A pesar del pequeño tamaño de este horno, conviene recordar que generalmente los 
hornos de planta rectangular se denominan tegularii haciendo referencia al tipo de mate-
rial que se producía en ellos. La actividad de estos hornos no se limitaba a la cocción de 
tejas, sino que también producían gran variedad de ladrillos; planos para pavimentos, rec-
tangulares de diversas formas, cuadrados y circulares, semicirculares y cuartos de círculo 
para las pilae de los hypocaustos de las termas. También para las termas cocían tubuli y tegu-
lae mamantae, así como ímbrices o antefi jas para los tejados. T. Martin, C éramiques sigilées 
et potiers gallo-romains de Montans, Toulouse 1996, 46-48.

El centro alfarero... | M.ª García-Barberena, M.ª Ángeles Mezquíriz y Mercedes Unzu
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«el prior Martín de Guerguetain dio a censo una pieza cerca de la Fuente Vieja, 
con la condición de hacer allí un horno de tejería».9 Este documento nos aporta 
dos datos de interés: se cita la existencia de una fuente a la que llama «vieja», es 
decir que ya era antigua, y que se disponía del agua necesaria para localizar ahí 
un alfar, por tanto la tradición alfarera iniciada en época romana perdura hasta 
la Edad Media. 

En la intervención en la Plaza del Castillo de los años 2001-2003, situada a 
menos de cien metros del horno localizado en la C/ San Agustín, se ha identifi -
cado una amplia zona con una llamativa acumulación de restos cerámicos y otras 
evidencias de actividad alfarera. Se excavó un nivel de derrumbe que contenía 
adobes quemados así como piezas con fallos de cocción. Bajo él se localizó parte 
de la pared de un horno y su parrilla, también pudo verse parte de la cámara de 
combustión donde se acumulaba una capa de cenizas y carbones. El horno se 
asentaba sobre una base de piedras y gruesos cantos rodados, fuertemente rube-
factados. Parece que todo ello corresponde a un horno de planta circular y doble 
cámara, de un diámetro aproximado de 2,50 m (fi g. 4).

A pesar de que tan sólo se ha podido identifi car los restos de un horno, la gran 
cantidad de material cerámico de producción local (común, cocina y T.S.H.) en-
contrado, pone en evidencia la importante producción de este centro alfarero. Así 

9 J. J. Martinena, La Pamplona de los Burgos y su evolución urbana. Siglos XII-XIV, Pam-
plona 1974, 100.

Fig. 4. Horno Plaza Castillo.
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mismo son muy numerosos los elementos y piezas necesarios para esta actividad: 
Platos de torno con orifi cio central, separadores, ajustadores, testigos termomé-
tricos, etc. Como representación de la materia prima se han recuperado también 
varias tortas de cerámica sin cocer.

A estos elementos hay que sumar la presencia de dos cantos de ofi ta con per-
foraciones que forman parte del soporte para asegurar un árbol fi jo para el funcio-
namiento del torno.

Como pieza singular se ha hallado un sello realizado en negativo para la impre-
sión sobre una pieza cerámica de superfi cie plana antes de la cocción. En el sello 
se representa un ciervo y está muy bien ejecutado. Por su calidad diríamos que co-
rresponde a la decoración de una pieza de T.S.H altoimperial. Tiene forma ovalada 
de diámetro máximo de 3 centímetros y en la parte posterior esta provisto de un 
apéndice ergonómico para su manejo de 2,5 cm. Corresponde tipológicamente al 
modelo teórico para punzones establecido por Verter.10 Esta pieza es idéntica a un 
punzón procedente del alfar del «Quemao» (Tricio, La Rioja)11 (fi g. 5).

10 H. Verter, «Les poinçons-matrices de sigillee du musee de Moulins. Pròblemes téchni-
ques-catalogue», Figlina, 1 (1976), 97-142.
11 C. Saénz Preciado, M. P. Saénz Preciado, «Un nuevo punzón para decorar moldes de 
sigillata procedente del alfar de El Quemao (Tricio, La Rioja)», Boletín Ex Ofi cina Hispana, 
3 (2011), 21-22.

Fig. 5. Punzón/sello.

El centro alfarero... | M.ª García-Barberena, M.ª Ángeles Mezquíriz y Mercedes Unzu
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La producción principal de este horno es la T.S.H.T. Se han recuperado 
más de cien fragmentos de moldes decorados, todos ellos de la F. Mezq. 37. La 
arcilla procede de dos distintas canteras, ya que una parte de los materiales en-
contrados es de color blanquecino y otra de color rosáceo. La pasta, en la mayor 
parte de los casos, está bien decantada, sin vacuolas. 

Los motivos decorativos impresos en estos moldes se componen de círculos 
sencillos o concéntricos, segmentados o sogueados y rosetas. Solamente tres frag-
mentos de un único vaso, presentaban fi guras parciales de aves. La impresión de 
los motivos decorativos en los moldes, así como su composición espacial, es tosca, 
irregular y poco cuidada. Por ello el comienzo de la actividad de este alfar habría 
que situarla a mediados del siglo II, siendo el siglo III el de mayor productividad, 
y prolongándose, al menos parte de la actividad hasta los siglos IV-V.

Precisamente dentro de estas producciones T.S.H.T. lisas, merece destacar la 
presencia en el barrio artesanal de la F. Mezq. 96, que ya incluimos en la última 
tipología publicada de T.S.H., realizada en la Mesa Redonda de Andújar de 1997.12 
Es una forma singular, encontrada hasta ahora únicamente en la excavación de la 
catedral de Pamplona (1991-93), en niveles de cronología tardía (siglo IV-V).

La forma 96 corresponde a un cáliz. Se compone de una parte superior se-
miesférica con borde engrosado, ligeramente afacetada, de 12,5 cm de diáme-
tro, tallo macizo de 8,5 cm de alto y 4,2 cm de diámetro y pie troncocónico de 
12,5 cm de diámetro. La altura total es de 21 cm y el peso 800 gramos. Por sus 
características formales y su peso quedaba asegurada la estabilidad de la pieza.

La pasta es rosácea, bien decantada y el barniz ligero, de color anaranjado. 
La ejecución es tosca, se aprecian irregularidades en el torneado, estrías des-
iguales marcadas en la unión con el pie y líneas incisas helicoidales en el tallo, 
además de una acusada asimetría. 

En las excavaciones realizadas desde 1993 se han recuperado numerosos 
fragmentos que en su mayoría corresponden al tallo macizo, en diferentes ta-
maños de diámetro, así como fragmentos de pie de vasos de tamaño menor y 
una pieza casi completa, también de menor tamaño. En estos fragmentos se 
aprecian irregularidades y la ejecución tosca que coincide con las características 
ya citadas de la forma procedente de las excavaciones de la catedral. Hasta el 
momento desconocemos de la existencia de la forma 96 fuera de la ciudad de 
Pompelo. Este hecho, unido a la variedad de tipos (T.S.H.T., común y engoba-

12 M. Roca, M. I. Fernández (coords.), Terra Sigillata Hispánica: Centros de fabricación y 
Producciones Altoimperiales: Homenaje a M.ª Ángeles Mezquíriz, Málaga 1999.
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da), tamaños y calidades de acabado, nos permiten atribuir la producción de la 
Mezq. 96 al alfar de Pompelo (fi g. 6).

Por otro lado y dentro de las producciones comunes de este centro alfarero, 
llama la atención el elevado número de piezas en proceso de ejecución y piezas 
defectuosas desechadas correspondientes a morteros.

Fabricación de Lucernas

Pero quizá una de las mayores aportaciones que el estudio del centro alfarero de 
Pompelo ha deparado, ha sido la identifi cación de tres moldes incompletos de la 

Fig. 6. Forma Mezq. 96 T.S.H.T.

El centro alfarero... | M.ª García-Barberena, M.ª Ángeles Mezquíriz y Mercedes Unzu
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forma Mezq 50 de T.S.H.T., siendo posiblemente, también, los primeros conocidos 
a día de hoy. 

Los diversos estudios que se han realizado sobre la producción de la F. 50 supo-
nen su fabricación en diferentes ofi cinas. Así López Rodríguez13 la sitúa en la cuen-
ca alta del Duero; Amaré14 relaciona esta producción con los alfares de T.S.H.T. en 
la Meseta y con más probabilidad en el valle del Ebro, sin descartar que haya varios 
centros productores como acertadamente refi ere también Morillo;15 Picon por su 
parte, a través de análisis ceramológicos, afi rma que Tricio debió fabricar este tipo 
de Lucernas.16 Todos los autores corroboran la cronología propuesta para esta for-
ma, fechándola desde fi nes del siglo III al V.

Las características formales de la F. 50, como es sabido, son cuerpo circular de 
sección troncocónica, con base ligeramente cóncava. La parte superior es convexa, 
de disco, en cuyo centro se sitúa un amplio orifi cio de alimentación. En la orla se 
coloca el asa de cinta, fabricada aparte y diametralmente opuesto está situado el 
pico con el orifi cio para la mecha (infundibulum). 

Al referirnos a la fabricación de la lucerna de F. Mezq. 50, de T.S.H.T., nos 
parece oportuno aclarar, a modo de paréntesis en el tema que nos ocupa, que el 
tipo de la F. 63 no corresponde a una lucerna.17 Este error procede de la interpreta-
ción equivocada que hicimos de un pequeño fragmento de plato en la monografía 
de Pompaelo II.18 De todos modos, nunca ha sido incluida como «lucerna» sino 
como «plato», presentando como prototipo el hallado en la villa romana de San 
Esteban de Falces,19 en las sucesivas tipologías: Bol. del MAN 1983, p. 130, Lám.7,
n.º 63;20 Atlante delle forme ceramiche, Roma 1985, T. II. p. 161, Tav. XXXVIII.

13 J. R. López Rodríguez, «Cuatro lucernas hispanorromanas», en Homenaje a Conchita 
Fernández Chicarro, Madrid 1982, 379-399.
14 M. T. Amaré, «Lucernas de terra sigillata hispánica», en XVIII CNA, Islas canarias, 
Zaragoza 1985, 797-803.
15 A. Morillo, Lucernas romanas en la región septentrional de la Península Ibérica. Contri-
bución al conocimiento de la implantación romana en Hispania, Monographies Instrumen-
tum 8, Montagnac 1999.
16 M. Picon, «Apéndice II: Recherches sur les compositions des sigillées hispaniques. 
Techniques de fabrication et groupes de production», en F. Mayet, Les cerámiques sigillées 
hispaniques, I, Paris 1984, 303-317
17 Se clasifi ca como tal en: A. Morillo, G. Rodríguez Marín, Lucernas hispanorromanas, 306.
18 M.ª Á. Mezquíriz, Pompaelo II, Pamplona 1978, Tab. III, n.º 1.
19 M.ª Á. Mezquíriz, «La villa romana de San Esteban de Falces», T.A.N, 4 (1985), 
157-184.
20 M.ª Á. Mezquíriz, TSH, Terra Sigillata Hispanica, Monografías del Museo Arqueoló-
gico Nacional, 2 (1983). 
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n.º 6 
21 y Mesa Redonda en Andújar, 1997, Lám. 11, n.º 63.22 Se trata de un 

plato de T.S.H.T. con pared curva, abierta, que presenta en el centro interior 
un pequeño recipiente cilíndrico para contener, posiblemente, algún alimento 
líquido o similar, separándolo de los alimentos, que se situarían alrededor.

Pero volviendo a la forma Mezq. 50, sobre su fabricación Morillo y López 
Rodríguez opinan que esta lucerna estaba fabricada mediante la técnica del tor-
no.23 Sin embargo las piezas que presentamos demuestran que, como la mayor 
parte de las lucernas, se realizaba, al menos en Pompelo, por medio de moldes. 
Como sabemos, los hallazgos de moldes de lucernas son muy escasos, quizá 
debido a que gran parte de ellos estarían realizados en yeso y, por tanto, son 
piezas frágiles y de difícil conservación. En contraste con esto, los moldes que 
presentamos, que están troquelados en sólidos bloques de cerámica, de gran 
calidad, que los hace resistentes al paso del tiempo además de asegurar la posi-
bilidad de darle un uso prolongado. La presencia de moldes de lucerna entre los 
materiales recuperados en el área del barrio artesanal de Pompelo, nos permite 
asegurar la fabricación de la forma Mezq. 50 en este centro alfarero, como una 
producción local, en sintonía con lo que la arqueología está demostrando que 
sucedía en la mayor parte de las ciudades romanas.24

Los moldes son bivalvos siendo los ejemplares recuperados correspondientes 
a la valva inferior y solamente uno de ellos se complementa con un pequeño 
fragmento de la valva superior. La calidad de la pasta y su engobe interior faci-
litarían el desmoldaje de las piezas y por tanto su reutilización.

Quizá no sea casualidad que las tres valvas inferiores recuperadas se han ha-
llado fragmentadas longitudinalmente coincidiendo con el diámetro máximo, 
posiblemente el punto más débil de la pieza. Esto nos ha permitido comprobar 
las dimensiones que tendrían las piezas fabricadas. Estas dimensiones coinciden 
con las de los ejemplares hallados en Navarra. Las medidas se comprueban tan-
to en el diámetro del fondo: 3 y 4 cm como en la profundidad del depósito 2 y
2,5 cm, también en cuanto a su longitud, 8-9 cm, desde el límite de la orla 
hasta la piquera.

21 M.ª Á. Mezquíriz. «Terra Sigillata Hispanica», en Atlante delle Forme Ceramiche. Cera-
mica Fine Romana nel Bacino Mediterran,. Roma 1985, T. II, pp. 109-174, Tav. XXIV-LIV.
22 M. Roca, M. I. Fernández (coords.), Terra Sigillata Hispánica
23 A. Morillo, G. Rodríguez Marín, «Lucernas hispanorromanas», en D. Bernal Casa-
sola, A. Ribera Lacomba (eds.), Cerámicas hispanorromanas. Un estado de la cuestión, Cádiz 
2008, 304. 
24 A. Morillo, G. Rodríguez Marín, «Lucernas hispanorromanas», 293.
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Descripción de los moldes

1. Dos fragmentos de un mismo molde, el de mayor tamaño corresponde 
a la valva inferior de la lucerna y el otro mucho menor, a la valva superior, que 
presenta una protuberancia semiesférica para encajar en el alojamiento corres-
pondiente de la valva inferior. En esta valva se aprecia claramente la forma 
troncocónica del depósito. Mide 2,5 cm de profundidad, 9 cm de diámetro 
superior y 4 cm de diámetro en el fondo, el pico, bien marcado, se prolonga
1,5 cm. La pasta es de color rosado así como el engobe interior (fi g. 7).

Fig. 7. Molde 1 de Lucerna. Forma Mezq. 50 T.S.H.T.
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2. Fragmento de la valva inferior de un molde de lucerna. En ella se sitúan, 
muy bien marcados, dos alojamientos de forma trapezoidal para el encaje de la 
valva superior, que no fue hallada. La pasta es de color rosado (fi g. 8).

3. Dos fragmentos de la valva inferior de un molde de lucerna. En el de 
mayor tamaño se aprecia la forma troncocónica del depósito, de 2 cm de pro-
fundidad y 6,5 cm de diámetro. El pico se prolonga 1,5 cm. El fragmento 
menor se encuentra muy deformado pero permite ver un hueco de encaje con 
otra valva (fi g. 9).

Existen dos hallazgos de molde realizados en yeso que ofrecen algún parale-
lismo formal con los moldes del alfar de Pompelo. El primero es un fragmento 
procedente de Bilbilis y estudiado por Amaré y Sáenz Preciado,25 correspon-
diente a una forma Dressel 9. Se trata de la valva inferior del molde donde 
quedan patentes dos resaltes para el encaje con la valva superior. Aunque el 

25 M.ª T. Amaré, J. C. Sáenz Preciado, «Un molde de lucerna procedente de Bilbilis», 
B.S.A.A., LXI-X-LXX (2003-2004), 179-184.

Fig. 8. Molde 2 de Lucerna. Forma Mezq. 50 T.S.H.T.
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contexto arqueológico no permite precisar su cronología, la forma Dressel 9 se 
produce desde mediados del siglo I d.C. hasta el siglo III d.C.

Por otra parte el hallazgo de tres moldes en el yacimiento de la Cabañeta (El 
Burgo de Ebro, Zaragoza) estudiados por Mínguez y Mayayo,26 de cronología 
republicana, y correspondientes a la valva inferior, que presentan cuatro resaltes 
circulares para el anclaje con la valva superior, permiten la comparación con 
el sistema de anclaje de los moldes de Pompelo, con la diferencia de que en los 
moldes que presentamos los resaltes están en las valvas superiores por lo que en 
las inferiores se encuentran los alojamientos. 

26 J. A. Mínguez, A. Mayayo, «Evidencias de la fabricación de lucernas en la ciudad roma-
norepublicana de La Cabañeta (El Burgo de Ebro, Zaragoza)», en R. Moiras, A Fernández, 
M. J. Sousa (eds.), As produções cerâmicas de imitaçao na Hispania, Porto 2014, 151-161.

Fig. 9. Molde 3 de Lucerna. Forma Mezq. 50 T.S.H.T.



 427

Consideraciones finales/resumen

La localización de un barrio artesanal en Pompelo ha permitido intuir una 
actividad productiva y comercial, sin duda relacionada con la situación de la 
ciudad dentro de la vía Astorga-Burdeos, muy superior a la hasta ahora supues-
ta. El desarrollo de la ciudad y de este barrio son paralelos, pudiendo asegurar 
el inicio de su actividad a fi nales del siglo I, y siendo los momentos de máximo 
desarrollo durante el siglo II y III. Si bien el barrio artesanal parece sufrir un 
abandono parcial a fi nales del III, la producción alfarera continúa al menos 
hasta el siglo V, y más tarde, durante toda la edad media se perpetuará en la 
misma ubicación. Quizá la singularidad de este barrio, que responde perfec-
tamente al modelo II o tipo suburbano que recientemente han recogido Díaz 
Rodríguez y después Sáez Preciado,27 sea la agrupación de diferentes gremios 
con una producción tan elevada, en un mismo espacio. 

Finalmente respecto al centro alfarero, al margen de la intensa actividad que 
debió tener durante los siglos II y especialmente III, habiéndose recuperado un 
centenar de moldes de F. Mezq 37 correspondientes a esta centuria, nos parece 
realmente interesante la actividad de este alfar en época tardía. Destaca de este 
momento la posible identifi cación de una forma cerámica propia de T.S.H.T., 
la F. Mezq 96. Del mismo modo, la localización de moldes de F. Mezq 50, 
permite por un lado despejar dudas sobre su fabricación y por otro evidenciar 
las producciones locales de lucernas en las ciudades hispanas.

27 J. J. Díaz Rodríguez, «Algo más que hornos y cerámicas. La manufactura alfarera en 
la antigüedad altoimperial hispanorromana: entre el artesanado y la producción de mesa», 
en M. Bustamante, D. Bernal (eds.), Artesanos idóneos. Artesanos, talleres y manufacturas en 
Hispania, Anejos de AEspa LXXI, Mérida 2014, 421-464; C. Sáenz Preciado, «La Sigi-
llata Hispánica: ¿artesanía o maufactura?», en M. Martín-Bueno, C. Sáenz Preciado (eds.), 
Modelos edilicios y prototipos en la monumentalización de las ciudades de Hispania., Mono-
grafías arqueológicas, 49, Madrid 2014, 147-169.
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